
La conversión de San Pablo (25 de enero. Fiesta)

Así nos lo cuenta él
Yo perseguí a muerte este Camino, encadenando y metiendo 
en la cárcel a hombres y mujeres... Pero yendo de camino, 
cerca ya de Damasco, hacia mediodía, de repente una gran 
luz del cielo me envolvió con su resplandor; caí por tierra y oí 
una voz que me decía:  «Saúl, Saúl, ¿por qué me persigues?». 
Yo pregunté: «¿Quién eres, Señor?». Y me dijo: «Yo soy Jesús 
el Nazareno a quien tú persigues». Mis compañeros vieron el 
resplandor, pero no oyeron la voz que me hablaba. Yo pre-
gunté: «¿Qué debo hacer, Señor?». El Señor me respondió: 
«Levántate, continúa el camino hasta Damasco, y allí te dirán 
todo lo que está determinado que hagas».  Como yo no veía, 
cegado por el resplandor de aquella luz, mis compañeros me 
llevaron de la mano a Damasco. Un cierto Ananías, hombre 
piadoso según la ley, recomendado por el testimonio de todos 
los judíos residentes en la ciudad, vino a verme, se puso a mi 
lado y me dijo:  «Saúl, hermano, recobra la vista». Inmediata-
mente recobré la vista y lo vi.  (Hch 22, 4.6-13)

Así podemos ver que las dos fuentes, los Hechos de los 
Apóstoles y las Cartas de san Pablo, convergen en un 

punto fundamental: el Resucitado habló a san Pablo, lo lla-
mó al apostolado, hizo de él un verdadero apóstol, testigo 
de la Resurrección, con el encargo específico de anunciar el 
Evangelio a los paganos, al mundo grecorromano. Al mismo 
tiempo, san Pablo aprendió que, a pesar de su relación in-
mediata con el Resucitado, debía entrar en la comunión de 
la Iglesia, debía hacerse bautizar, debía vivir en sintonía con 
los demás Apóstoles. Sólo en esta comunión con todos po-
día ser un verdadero apóstol, como escribe explícitamente 
en la primera carta a los Corintios: «Tanto ellos como yo 
esto es lo que predicamos; esto es lo que habéis creído» (1 
Co 15, 11). Sólo existe un anuncio del Resucitado, porque 
Cristo es uno solo.

Como se ve, en todos estos pasajes san Pablo no interpre-
ta nunca este momento como un hecho de conversión. 

¿Por qué? Hay muchas hipótesis, pero en mi opinión el mo-
tivo es muy evidente. Este viraje de su vida, esta transfor-
mación de todo su ser no fue fruto de un proceso psicológi-
co, de una maduración o evolución intelectual y moral, sino 
que llegó desde fuera: no fue fruto de su pensamiento, sino 
del encuentro con Jesucristo. En este sentido no fue sólo 
una conversión, una maduración de su «yo»; fue muerte 
y resurrección para él mismo: murió una existencia suya y 
nació otra nueva con Cristo resucitado. De ninguna otra for-
ma se puede explicar esta renovación de san Pablo.
Los análisis psicológicos no pueden aclarar ni resolver el 
problema. Sólo el acontecimiento, el encuentro fuerte con 
Cristo, es la clave para entender lo que sucedió: muerte 
y resurrección, renovación por parte de Aquel que se ha-
bía revelado y había hablado con él. En este sentido más 
profundo podemos y debemos hablar de conversión. Este 
encuentro es una renovación real que cambió todos sus pa-
rámetros. Ahora puede decir que lo que para él antes era 

esencial y fundamental, ahora se ha convertido en«basura»; 
ya no es «ganancia» sino pérdida, porque ahora cuenta sólo 
la vida en Cristo.

Sin embargo no debemos pensar que san Pablo se cerró 
en un acontecimiento ciego. En realidad sucedió lo con-

trario, porque Cristo resucitado es la luz de la verdad, la luz 
de Dios mismo. Ese acontecimiento ensanchó su corazón, 
lo abrió a todos. En ese momento no perdió cuanto había 
de bueno y de verdadero en su vida, en su herencia, sino 
que comprendió de forma nueva la sabiduría, la verdad, la 
profundidad de la ley y de los profetas, se apropió de ellos 
de modo nuevo. Al mismo tiempo, su razón se abrió a la 
sabiduría de los paganos. Al abrirse a Cristo con todo su 
corazón, se hizo capaz de entablar un diálogo amplio con 
todos, se hizo capaz de hacerse todo a todos. Así realmente 
podía ser el Apóstol de los gentiles.

En relación con nuestra vida, podemos preguntarnos: 
¿Qué quiere decir esto para nosotros? Quiere decir que 

tampoco para nosotros el cristianismo es una filosofía nue-
va o una nueva moral. Sólo somos cristianos si nos encon-
tramos con Cristo. Ciertamente no se nos muestra de esa 
forma irresistible, luminosa, como hizo con san Pablo para 
convertirlo en Apóstol de todas las gentes. Pero también 
nosotros podemos encontrarnos con Cristo en la lectura de 
la sagrada Escritura, en la oración, en la vida litúrgica de la 
Iglesia. Podemos tocar el corazón de Cristo y sentir que él 
toca el nuestro. Sólo en esta relación personal con Cristo, 
sólo en este encuentro con el Resucitado nos convertimos 
realmente en cristianos. Así se abre nuestra razón, se abre 
toda la sabiduría de Cristo y toda la riqueza de la verdad.

Por tanto oremos al Señor para que nos ilumine, para 
que nos conceda en nuestro mundo el encuentro con 

su presencia y para que así nos dé una fe viva, un corazón 
abierto, una gran caridad con todos, capaz de renovar el 
mundo.        (Audiencia general, miércoles 3 de septiembre de 2008)

Comentario de Benedicto XVI

Composición, Manuel Longa Pérez


